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			Capítulo I: En Cerro Gordo

			 

			 

			Una alfombra marina de color escarlata despuntaba bajo un cielo bermejo dibujado a poniente. Junto a la patria salada, Pablo, un joven que de rubio parecía albino, recogió su toalla para ir caminando por la playa del Cañuelo situada en el Parque Natural de Maro-Cerro Gordo, al este de la Región de Málaga. Le hubiera gustado quedarse unas horas más allí observando a los peces y a esas lapas que azuleaban bajo varios dedos de agua. Sin embargo, tenía que saludar a los primos que habían llegado ya a la casa que la familia disfrutaba desde generaciones. Pensaba en ello cuando una ola fue a romper con fuerza en la orilla salpicando los cristales de sus gafas redondas de pasta roja que le daban un aire muy peculiar. Subió despacio por el camino forestal, en verdad él nunca tenía prisa por nada, para contemplar una vegetación que tapizaba los verticales roquedos y las torres vigías que tanto le gustaban. Piedras antiguas que hablan de terribles naufragios acontecidos en tiempos pretéritos. No había llegado a la mitad del camino cuando su primo Nicholas, altísimo y de pelo castaño, le salió al paso de un salto desde detrás de unos pinares.

			—Primo, que no me asustas —dijo Pablo— esbozando la mejor de sus sonrisas.

			—Vamos, que ya estamos todos— replicó Nicholas— señalando con el dedo la vivienda desde la que llegaba la agitación el encuentro de los familiares que llevaban varios meses sin verse—

			—¡Cuánto tiempo Nico!

			—Sí, desde las vacaciones de Navidad. Ya tenía ganas de veros a todos— respondió mientras le abrazaba.

			—Hola Pablito— gritó Rebecca— la hermana de Nico. Una joven rubia con ojos verdes que iba camino de ser tan alta como su madre. Destacaba tener una mente muy analítica y por estar siempre de buen humor.

			—Tengo muchas cosas que contaros pero no perdamos más tiempo, vamos con los otros.

			En la casa familiar, el tío César iba sirviendo los refrescos en el porche. Mar, la prima mayor, que tenía la peculiaridad de tener un ojo de cada color, repartía besos tras colocar su maleta en la habitación que iba a compartir con Rebecca durante las vacaciones de semana blanca. A pesar de dar un aire de seguridad, Mar se caracterizaba por ser muy miedosa y algo patosa. Como nadaba tan bien, se llamaba Mar y vivía en la Cala del Moral, su tío no tardó mucho tiempo en ponerle el apodo de Calamar. Junto a ella, apuraba una limonada su hermano Pedro, un joven muy delgado y presumido que pasaba largas horas peinándose el flequillo destartalado frente al espejo pero , pese a ello, nunca llegaba a dominarlo del todo. Finalmente, Nacho y su hermano, al que todos conocían como Diablito por las trastadas que le había hecho a su abuelo desde muy niño, fueron los últimos en salir a saludar. Nacho era tan moreno que cuando se ponía al lado de Pablo podían pasar por una ficha de dominó. Su hermano era dos años mayor y le chiflaban los misterios, la lectura y el deporte. Un grupo, en definitiva, lleno de contrastes pero que lo hacía más divertido si cabe.

			—¿Pedro no te duele la cabeza con ese peinado tan raro?— preguntó el tío César mientras seguía sirviendo limonadas que colocaba junto a las viandas.

			—¿En qué kilómetro?— cuestionó Rebecca— a la que siempre había sorprendido que su querido primo tuviera una testa tan grande.

			Todos rieron con el comentario. Sin duda, iban a ser unas fantásticas vacaciones en un enclave mágico de playas con aguas transparentes en el que se incluían las siguientes actividades; navegar en un velero, excursiones por los bosques que poblaban los acantilados y, quién sabe, si alguna aventura mágica que llevarse a la boca. En ello pensaban cuando el sol se ocultó definitivamente tras la Torre del Pino en la coqueta playa del inglés y una neblina azulada comenzó a trepar en busca de las montañas vecinas. Pronto el cielo se pobló de pequeños luceros. 

			La cena se componía de varios tipos de pescado entre los que destacaban los salmonetes, los chanquetes y los boquerones vitorianos de la Bahía de Málaga. También había ensalada y un pollo en salsa que tan bien cocinaba el tío César. Quedaron ahítos pero todavía quedaba la maravillosa tarta de chocolate que la tía Irene había comprado en el trayecto para recoger a todos los sobrinos. Buena organizadora, aprovechó el sopor que les había producido los manjares de la copiosa comida para recordar la distribución de las habitaciones. En el desván, dormirían Calamar y Rebecca. En el dormitorio de la segunda plata, Pedro y Pablo, y en el piso de abajo, Nicholas, Nacho y Diablito. La pequeña Irenita, de apenas un año, pasaría las noches como de costumbre, con sus padres. Asimismo tuvo tiempo para anunciarles que al día siguiente iban a salir a navegar en un velero por lo que debían de estar en la playa a las 8 de la mañana. El plan era tomar las pequeñas canoas y remar hasta la embarcación.

			—¿Y por qué tenemos que remar y no puedes venir tito a la playa por nosotros?— preguntó Pedro.

			—Ay, tanta cabeza para tan poco contenido— le respondió Nacho con una mueca burlona dibujada en el rostro— porque tiene que ir a por el velero al puerto de la Caleta y luego volver hacia aquí. Y además no es tanta distancia la que tenemos que remar. Son dos canoas que pesan muy poco.

			—Cierto— comenzó diciendo el tío César— por otra parte, hay que hacer muchas cosas en esta semana en la que no han podido venir vuestros padres por motivos de trabajo. Lo justo es aprovechar al máximo el tiempo que hacía mucho que no nos reuníamos. 

			—Tito, cuéntanos una historia de miedo— pidió Diablito ante la mirada de horror de Mar que no veía con buenos ojos que su pariente tuviera tanta querencia por las historias truculentas.

			—No, me niego— protestó tajantemente la tía Irene— con el ceño fruncido que era el primer gesto que anunciaba enfado. Algo muy habitual en ella pero que, según la opinión de su marido, le duraba bien poco; unos seis meses más o menos.

			—Venga mujer, no seas aguafiestas. No hay nada de malo en una historia algo misteriosa para darles la bienvenida. ¿Qué tal una leyenda de Maro-Cerro Gordo?

			—Sí— gritaron todos al unísono con la excepción de Calamar que ya empezaba a tener miedo.

			—Veamos— comenzó el tío fijando su mirada en los chicos antes de apagar la luz del comedor ya solo iluminado por los rayos dorados de la luna— hace muchos años vivía en estas tierras una familia muy rica que contrató a un señor que había servido en la Armada del Rey de España. Cuentan que era un recaudador de impuestos que, por alguna razón desconocida, había llegado hasta Capitán de Navío. A pesar de ser un hombre con influencias y de dinero, pidió trabajar para los Gisbert, sin que se supieran nunca las causas que le habían empujado a dar un giro tan radical a su vida. Siempre y cuando le permitieran pescar en el mar todos los días y cazar en los bosques cercanos, muchos de ellos, propiedad de sus nuevos señores. Vivió feliz hasta que un día Dios se le apareció en sueños para comunicarle que iba a morir pero que no tenía nada por lo que preocuparse. Después de todo, había sido un hombre bueno y de gran corazón por lo que el Altísimo había decidido llevarlo con él al paraíso. Cariacontecido por la noticia de su próxima muerte, nuestro marino le preguntó si el paraíso, donde al parecer iba a pasar la eternidad, tenía mar. A esta pregunta, el creador dijo que no pero que no debía preocuparse que en el cielo había otras muchas cosas bellas. Entonces, el marino le interrogó sobre si había bosques y animales a los que cazar en aquel lugar. Cuando oyó que la respuesta también era negativa, le dijo a Dios que si había sido tan bueno en vida y merecía el paraíso en el más allá, no podía entender que le condenara a estar por toda la eternidad en un infierno sin mar ni bosques. Dios, en su inmensa sabiduría, entendió el mensaje del hombre y le concedió poder vagar por los acantilados y los bosques que nos rodean hasta el final de los tiempos— dijo finalmente clavando su mirada en Pablo que estaba con la boca literalmente abierta.

			—Cierto, continuó la tía Irene— yo misma he visto al fantasma sentando junto a la torre vigía de la playa del inglés absorto en la mar.

			—Te lo estás inventando— protestó Calamar con un hilo de voz.

			—No, la historia es real. Podéis preguntar a cualquier lugareño y os lo confirmará. Incluso hay quienes afirman que lo han visto tras la medianoche con un carro tirado por perros venidos del más allá. En verdad, son muy pocos los paisanos que se aventuran a salir por el Parque cuando anochece. La figura espectral del marino provoca auténtico espanto.

			—Pero dejad que termine de relatar la historia— protestó el tío César— el marino fantasma suele aparecerse también como heraldo de desgracia.

			—¿Qué significa heraldo?— preguntó Nacho como en un susurro.

			—Mensajero— respondió Diablito— al que cada vez la historia le gustaba más.

			—Según me relató un amigo de Maro, cuando un barco se va a hundir, una figura fantasmal aparece en lo alto de alguna de las torres vigías. Es como si el marino supiese exactamente cuando una desgracia está a punto de suceder. 

			—Pues ya se podría haber aparecido antes de tu boda para anunciarte la mala suerte por tu casamiento— bromeó Pedro.

			—¿Solo se aparece para anunciar malas noticias?— preguntó Nico

			—Claro que no. Sus apariciones en el bosque son continuas y estos acantilados son testigos de la presencia de extrañas luces. Tal vez esta misma noche podréis ver algunas de esas luminarias.

			—Yo las he visto— concluyó Pablo— justo cuando el viento abrió de par en par la ventana de la cocina haciendo gritar a Mar, Nacho e Irene. 

			—Será mejor que nos comamos esa tarta de chocolate ahora— dijo la tía Irene algo avergonzada.

			La pequeña Irene hacía las delicias de todos con sus monerías y su cabello rubio y rizado. Fruncía el seño cada vez que alguien le quitaba alguno de los juguetes que había por el salón. Mar trataba de convencerla para jugar con una muñeca a la que, minutos antes, había desvestido la niña. Desgraciadamente, a Irenita no le gustaba pasar el tiempo con su prima mayor y prefería a Rebecca a la que percibía más cercana a ella. En el otro lado del salón familiar, Nacho impartía cátedra a Pablo sobre las diferentes modalidades de pesca mosca jactándose de los tres últimos campeonatos que había ganado en su categoría, mientras éste volvía a limpiar los cristales de sus gafas dejando al descubierto unos ojos miopes y pequeños. Ojos que se transformaban en rápidos de movimiento cuando algo le interesaba de veras. Sin duda, la pesca era una de sus aficiones predilectas pero en Maro-Cerro Gordo está terminantemente prohibida al ser un paraje natural de incalculable valor ecológico. Uno de los pocos rincones de España con playas vírgenes y sin construcciones importantes que estropeen el paisaje. A Pablo también le encantaban las maquinas y pasaba horas en su taller— habitación construyendo pequeños trenes, metros o tranvías. El joven tenía un gran talento para la electrónica y el diseño de todo tipo de artefactos llegando incluso a crear su propio teléfono móvil cuando sus padres se negaron a comprarle uno. Aparato que le estaba prohibido usar durante las vacaciones, como al resto de sus primos sus celulares. La norma en vacaciones era clara; nada de móviles y solo se permitía llevar uno, que solo usarían en caso de emergencia, cuando salían a explorar cualquier rincón de las 1.814.68 hectáreas del Parque que comprendía desde la Torre de Vigilancia de Maro hasta la Cala Calaiza. Pronto los dos jóvenes comenzaron una animada discusión sobre si era más divertida la pesca submarina o la de río. Una conversación que fue subiendo de tono y que fue cortada de raíz por la tía Irene que, como buena profesora de primaria, no permitía que los niños subieran la voz en exceso. El tío César zanjó definitivamente el asunto organizando una partida de cartas mientras su mujer dormía a Irene en el dormitorio. Algo que normalmente hacía él pero, con la visita de los sobrinos, había optado por controlarlos con un simple juego de naipes evitando así gritos que importunaran el sueño que trataba de conciliar la pequeña. Entre risas pasó el resto de la velada hasta que Rebecca propuso una competición de cuentos de terror cada noche y el ganador de la semana obtendría un premio. La idea de la competición del Cuenta—Cuentos fue muy bien recibida por todos con la excepción de Calamar que todavía sentía en carne propia el miedo que emanaba de la historia del marino fantasma. 

			—De acuerdo.— dijo el tío César— cada día dos de vosotros contaréis una historia que se enfrentará a la que yo relataré cada noche. Luego votaremos y solo aquellos que hayan ganado a mi cuento, optarán a la victoria final.

			—¿Y cuál es el premio?— preguntó Pedro.

			—La canoa roja que compré hace dos años. El ganador se llevará esa canoa. Ahora Pedro y Nicholas debéis ayudarme a traer la leña del jardín. Las noches mediterráneas siguen siendo frías a pesar de la época del año en la que estamos. El resto a la cama ahora mismo que mañana hay que madrugar.

			En el exterior, hacía un frío intenso y el viento parecía gemir elevando las olas en singulares rizos. Tapados hasta la gola, los tres comenzaron a trasportar los troncos para preparar la chimenea del día siguiente que usarían tras el día de navegación. Pedro se quedó sorprendido del cielo tan límpido cubierto de estrellas que ahora, tras apilar los últimos troncos, también inspeccionaba Nicholas en busca de nubes negras cargadas de lluvia que impidieran la salida a la mar el día siguiente. Pero era tarde y había que reponer fuerzas durante la madrugada por lo que abandonaron el escrutinio de los cielos nocturnos. 

			A Diablito la leyenda no se le iba de la cabeza y, aunque llevaba más de una hora dando vueltas en la cama, no podía dormirse. Ni siquiera la ducha caliente y un buen vaso de leche fueron suficientes para tranquilizarlo. Súbitamente se incorporó en la cama y comenzó a mirar por la ventana. A su lado Nacho dormía profundamente. En el otro extremo, Nicholas lo observaba con intriga.

			—¿Buscas las luces del fantasma?

			—Ni lo dudes.

			—Mejor será que te duermas— pero no se dormían ninguno de los dos.

			A la habitación de la casa situada a escasos metros de la playa llegaba el rumor de las olas rompiendo en la orilla. Era un mediterráneo embravecido en el que destacaban las luces de algunos barquitos en la negritud de la noche. Pero a Diablito no le interesaba mucho la mar esa madrugada, y sus cinco sentidos estaban puestos en la vieja Torre del Pino. Esperaba alguna señal. Algún movimiento extraño que delatara la presencia de aquel fantasma. Temía que la aparición fuese anunciar alguna desgracia pero, sin duda, también deseaba enormemente enfrentarse con un ser extraño tras años leyendo historias que hablaban de espectros y entidades del más allá. De pronto, Nico dio un brinco en la cama al percibir unas luces que provenían de un lugar cercano al Peñón del Fraile. Luces que no vio su primo al estar concentrado en las vistas que daban a poniente. 

			—Son luces raras. Débiles. Parece que hacen señales.

			—Vamos a ver que son— dijo Diablito en voz alta que a punto estuvo de despertar a su hermano Nacho que dormía a su lado.

			—Nos vestimos y salimos por la ventana pero con cuidado, te aviso, porque si nos pesca la tía Irene nos quedamos sin vacaciones. Ya sabes el humor de perros que se gasta— exclamó Nicholas en un susurro lleno de excitación por la aventura que estaban a punto de iniciar.

			La noche los recibió con un viento frío envuelto en una humedad silenciosa. Iban con ropa del mismo color que el interior de una gruta profunda provistos de guantes y dos linternas. Parecían dos soldados iniciando una misión peligrosa en zona enemiga. El problema es que no sabían muy bien quién era el adversario en tal singular empresa. Tras media hora de marcha, una luz casi les sorprende en el camino forestal pero se echaron a tierra a tiempo. Comprobaron como desde una antigua construcción en el Peñón del Fraile alguien hacía señales con una linterna o un farolillo. Diablito indicó a Nico el lugar por el que subir sin ser vistos. Por fortuna, el bosque era frondoso y podrían dar un rodeo hasta situarse en una posición ideal para ver a la persona o personas que hacían señales. Finalmente estuvieron a menos de veinte metros de aquella vieja construcción para observar una luz muy potente en un punto superior al Peñón del Fraile. Nico susurró que le parecían señales de Morse. Desafortunadamente, su primo se pinchó con algo y no pudo reprimir un gemido. De pronto la luz en cuestión se apagó y tres luminarias salieron de diferentes puntos buscando el origen de aquel lamento. A los dos les iba a salir el corazón por la boca. No se atrevían ni a respirar por miedo a desvelar su ubicación exacta y encima, ahora escuchaban a alguien que preguntaba algo en un idioma extranjero. Diablito abrió los ojos buscando respuesta en Nico al dominar éste varias lenguas entre las que se estaban el inglés y el danés. Las voces se acercaban cada vez más y los dos muchachos se miraban sopesando la posibilidad de salir corriendo de allí, hasta que la mano de Diablito agarró fuertemente el brazo de Nico para que no se moviese. Fueron unos minutos que a ambos les pareció una eternidad. Incluso los grillos habían dejado de cantar temiendo, tal vez, las intenciones de esas presencias extrañas. Solo un búho emitió su misterioso canto lo que aterró más a los primos que estaban tumbados bocabajo. A lo lejos, un barco dejó sonar su bocina alertando de su presencia en el justo momento en el que oyeron unos pasos alejándose. Lejos de fiarse, esperaron unos cinco minutos más para incorporarse.

			—¿Qué hacemos?— quiso saber Diablito.

			—Podríamos seguirlos pero creo que son tres hombres. Al menos pienso haber visto la luz de tres linternas pero hay otra luz más arriba que es la que hace señales.

			—¿Las que parecen de Morse?

			— Si. Mira— está haciendo señales en esta dirección— murmuró Nicholas— que trataba ahora de esconder su metro noventa tras unos pinos piñoneros.

			La luz de más arriba siguió haciendo señales a la mar en la que un misterioso barquito parecía buscar la seguridad de una cala. Luego la oscuridad más absoluta, tanto en la mar como en la foresta. Los dos estuvieron de acuerdo en caminar hasta el Peñón del Fraile para que les sirviera de atalaya. Iban con cuidado tratando de no hacer ruido al pisar la hojarasca del bosque o alguna piña traicionera. Diablito se detuvo dos veces antes de llegar al punto elegido para observar. Le pareció escuchar el sonido de un motor arrancando.

			—Hagamos señales con nuestras linternas a ver qué pasa.

			—De acuerdo— murmuró Diablito con una sonrisa algo asustadiza dibujada en la cara.

			No habían pasado ni dos minutos cuando alguien en un punto cercano, pero diferente al que les hacía señales de Morse, comenzó a devolverles el saludo. Seguidamente la oscuridad más absoluta se pobló de ruidos de perros y de un carruaje que les hizo correr por el bosque hasta alcanzar la pista forestal.

			—Es el fantasma del marino— musitó Diablito que sentía ahora que tenía todos los pelos de su cabello completamente de punta.

			—Vamos corre— respondió Nicholas— que escuchaba los ladridos de esos perros cada vez más cerca. Sentía tanto pánico que se dejó caer rodando por la pendiente hasta el final del camino. Lo que fue imitado por Diablito con el rostro completamente desencajado. Si hubieran girado la cabeza habría visto cómo el carruaje fantasma tirado por perros les comía el terreno antes de evaporarse en la fría madrugada.

			—A ver cómo explicamos mañana a los otros la aventura que acabamos de vivir— dijo Nicholas con su cuerpo empapado en sudor que le dolía horrores por los golpes que había recibido en la bajada.

			—Con suerte llueve y no salimos de casa en todo el día— afirmó Diablito esperanzado.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo II: Comienza el Misterio

			 

			 

			El desayuno que había preparado el tío César consistía en cereales, huevos duros, croissants, diferentes patés y bollitos de olio y sal. Todo regado con zumo de naranja. El ruido de los cubiertos contrastaba con el silencio de la familia por el madrugón. Especialmente silenciosos estaban Diablito y Nicholas por el episodio de la madrugada anterior. Tampoco tenían demasiado tiempo para bajar a la playa con las bolsas y las dos canoas en las que llegarían al velero que el tío había ido a buscar al Puerto de la Caleta de Vélez - Málaga. Así que aprovechando el silencio del amanecer, Nicholas se levantó para cerrar la puerta de la cocina asegurándose que la tía Irene no escuchase lo que estaba a punto de relatar. Poco a poco, fue desgranando los detalles del lance que habían vivido hacía escasamente unas horas; las luces misteriosas en la montaña, las señales en Morse en el Peñón del Fraile, la presencia de aquellos hombres que hablaban una lengua extranjera desconocida, los apuros que pasaron por no ser descubiertos, un barco extraño buscando sospechosamente el amparo de una cala en Cerro-Gordo, dejando para el final la aparición de unos perros fantasmas que los persiguieron por el bosque y el sendero.

			 

			—No me lo creo— comenzó afirmando Calamar con una voz temblorosa— no me creo ni que salierais de la habitación.

			—Sí que salieron— respondió Nacho— que todavía estaba enfadado porque no le habían despertado para correr esa aventura juntos— salieron a eso de la una. Lo sé porque recuerdo haber mirado el reloj cuando vi que no estaban en el dormitorio. La verdad es que me tenían preocupado y salí afuera a mirar pero, como estaba completamente solo y hacía frío, volví a la casa por si Pedro y Pablo querían acompañarme.

			—Es verdad hermanita— aclaró Pedro— Nacho vino a despertarnos diciendo que Diablito y Nicholas se habían ido.

			—Cierto— corroboró Pablo— antes de meterse una nueva croissant en la boca.

			—De hecho, tata Irene me pilló en el cuarto y no tuve más remedio que volver a mi habitación a esperar a que volvieran. Llegaron pasadas las tres. Estaban completamente pálidos y muertos de miedo. Cuando me contaron la historia, tampoco yo fui capaz de dormir. Hasta hicimos guardia para ver si los perros fantasmas les habían seguido hasta la casa.

			—Los fantasmas no existen— replicó Calamar.

			—No dirías eso si hubieras estado allí en el bosque con nosotros pero se me olvidaba que tú no serías capaz ni de visitar el bosque ni a plena luz del día— le contestó Diablito visiblemente molesto con su prima que siempre terminaba sacándole de sus casillas.

			—Hemos dormido poquísimo y encima ahora a pasar el día navegando— apuntó Nico realmente agotado.

			—Propongo subir a ese lugar durante el día a ver si esos extranjeros que hacían señales con las linternas han dejado alguna pista. Dejemos la historia de los perros por el momento— propuso Rebecca con decisión. Propuesta con la que todos estuvieron de acuerdo.

			 

			Caminaron por el sendero hasta la playa con el aire oliendo a salitre. Pablito abría la comitiva con su traje de Surf que usaba para proteger su blanquísima piel de los rayos del sol. A veces, ni aún con el traje y una protección de 500, se salvaba de las quemaduras. En cualquier caso, todo aquellas medidas eran mejor que nada. De momento, estaba bajo la canoa a la que sus brazos sostenían junto a los de Nacho y Pedro. La otra la portaban entre Calamar, Diablito y Nicholas. Rebecca, por su parte, llevaba una bolsa con algunos fiambres y zumos. El sendero era un camino de tierra que caía dulcemente sobre un mediterráneo de aguas cristalinas. En el cielo unas gaviotas oteaban el horizonte buscando su desayuno. Si la mar era un espejo, también lo eran las caras cansadas de los componentes del grupo que ahora se había parado para contemplar un velero inmóvil en el horizonte en el que se reflejaban las primeras luces del día. Haría calor— pensó Rebecca— e instintivamente abrió la bolsa para asegurarse de que no había olvidado los zumos pertinentes y necesarios de un día de navegación. Finalmente, vieron el barco del tío César aproximarse a la orilla desde poniente. Todos se pusieron manos a la obra y tras meter las dos canoas en las todavía frías aguas, se subieron a ellas para remar en dirección a la embarcación desde donde el tío César les hacía señales con el brazo.

			 

			El velero tenía una eslora de treinta y seis pies con sus once metros y sus tres camarotes. También disponía de un baño, motor volvoro CV, embarcación auxiliar con motor fuera borda, equipo de viento, radar, piloto automático, dos GPS, una plataforma de baño, velas Génova y una ducha con agua caliente. Incluso llevaba televisión y DVD. Todos fueron subiendo a la embarcación que tuvo el poder de transformar sus rostros de cansancio en caretos de felicidad.

			—Tito no hay nada mejor en la vida que tener un barco— comentó Rebecca completamente entusiasmada.

			—Claro que sí; no hay nada mejor en la vida que tener un amigo que tenga barco para prestártelo. En caso contrario sale todo muy caro; amarres, mantenimiento y un sinfín de gastos.

			—¿De quién es esta monada de Velero?— preguntó Nicholas a su tío sin dejar de mirar los mandos de la nave.

			—Este es de mi amigo el alemán. De Robert. Un encanto de persona que me pide de vez en cuando que le haga el mantenimiento y me deja, a cambio, sacarlo a navegar cuando estoy de vacaciones en Maro-Cerro Gordo.

			—¿Tú tienes carnet para conducir esto?— preguntó completamente escéptica Calamar.

			—Anda cefalópodo, por qué no te das un baño y te das una vuelta con los de tu especie— le gritó Diablito que todavía no había olvidado que no creyese la aventura de la noche anterior.

			—Calamar, no es carnet sino titulín de Capitán de barco lo que se necesita para poder navegar. Y la respuesta es sí. Me saque el título hace más de una década.

			Los chicos estaban emocionados con la navegación que duró más de dos horas. Luego el tío César detuvo el barco y todos aprovecharon la ocasión para darse un baño en un mar límpido lleno de peces. Calamar dio muestras de sus grandes dotes de nadadora mientras los demás preferían subir a la embarcación para saltar al líquido elemento de forma cómica.

			—Mirad allí; hay delfines— gritó el tío César completamente entusiasmado por la visión de esos mamíferos tan inteligentes. 

			—A ver si te van a comer Calamar— soltó Nicholas— antes de subir por las escalerillas del barco.

			Efectivamente, un grupo de delfines saltaban por encima de las olas levantando elegantes espumarajos. Parecían ir detrás de un barco pesquero que volvía de hacer alguna captura por algún punto indeterminado del Mar de Alborán. Pablito se secó rápidamente las manos para comenzar a disparar la máquina fotográfica de su padre tratando de inmortalizar a los curiosos delfines. No tardaron en aparecer las estridentes gaviotas que querían su parte del botín. A unas leguas marinas, otra embarcación surcaba las aguas en busca de una calita tranquila en la que pasar el día. En ella viajaba una familia que no perdía ojo de los juegos acuáticos de los jóvenes. Calamar, por su parte, seguía ensimismada con sus nados y cuando se cansaba demasiado, se tumbaba bocarriba gozando del baño sin apenas moverse. No había nada que le hiciese disfrutar más que la mar y, estaba muy orgullosa que sus padres hubiesen elegido ese nombre para ella. Además se sentía muy a gusto de estar con su hermano y sus primos pasando esas mini-vacaciones de semana blanca aunque a veces riñera con ellos. Especialmente con Diablito, con el que mantenía una especie de lucha por el liderazgo del grupo. También le gustaba la libertad que experimentaba al estar un tiempo lejos del agobio de los estudios. Pensaba en lo bien que se estaba nadando en esas capas azuladas tan sugerentes, cuando una botella de vidrio con un trozo de papel en su interior rozó su piel. Sin pensarlo dos veces, agarró el envase y nadó hacia el barco.

			—Mirad lo que he encontrado— dijo con cara de asombro— es una botella con un mensaje dentro. Parece sacado de una historia de piratas.

			—A lo mejor es un mensaje de amor dirigido a mi persona— añadió Pedro mientras se agarraba el corazón en un gesto dramático.

			—Calla Pedrito que tú ligas menos que los Teletubbies— rió Nacho.

			—Ábrela— zanjó Rebecca que acababa de volver a subir por la escalerilla del barco.

			Lentamente Calamar fue sacando la nota de la botella. Era un papel arrugado escrito en lo que parecía ser una factura. Llevaba escrito el siguiente mensaje;

			Estoy prisionero contra mí voluntad. Ayúdenme o me van a matar. Por favor esto no es ninguna broma. Llamen a la policía de inmediato. Estoy…

			La nota terminaba de forma abrupta sin especificar la localización de esa persona que decía estar en peligro. Por otra parte, la caligrafía era bastante rudimentaria, como de un niño pequeño. Algo que rápidamente hizo notar Calamar. El tío César le arrebató la nota a su sobrina y leyó en voz alta. 

			—No creo que sea un niño porque la expresión “contra nuestra voluntad” no es propio de niños. Yo diría más bien que se trata de una persona mayor que escribe como un niño. 

			—Alguien que tal vez no pudo ir al colegio muchos años— apuntó Rebecca mientras se secaba el pelo con la toalla. 

			—¿Crees que se trata de una broma?— quiso saber Calamar.

			—Cualquiera sabe— contestó el tío César tratando de sopesar la posible gravedad del asunto— el problema es que de ser algo serio, no hay nada que nosotros podríamos hacer. No pone nombres ni aclara el lugar donde supuestamente está retenido. La única cosa que tenemos es un extraño mensaje escrito en una factura a la que le falta la parte de arriba. Como si alguien le hubiese arrancado el nombre de la empresa que la emitía. Todo es muy raro.

			—Tal vez sea alguien que conozcas— dijo Pedro ciertamente preocupado.

			—Puede, pero no conozco a mucha gente aquí. Simplemente vengo aquí de vacaciones y, es posible que la botella lleve mucho tiempo en el agua. Incluso meses o años.

			—Pues no parece que esté muy deteriorada— dijo Rebecca— mientras miraba el frasco detenidamente.

			—Bueno tengo un amigo en la Guardia Civil de Nerja. Si hoy no volvemos muy tarde, le llamo para preguntar si conoce de alguien que haya desaparecido por aquí recientemente.

			—Mejor sería ir a verlo en persona— sugirió Rebecca.

			—Pues ahora que lo dices. No sería mala idea— contestó tío César con una amplia sonrisa.—¿Puedo ir contigo?— rogó Calamar.

			—Yo también quiero ir— añadió Rebecca.

			—De acuerdo, mañana iremos los tres a hablar con mi amigo el Guardia Civil. Ahora olvidemos esto y disfrutemos del resto del día.

			Navegaron a una velocidad de escasos nudos para que los chicos pudieran contemplar, y desde otras perspectivas, todas las playas que iban desde la Cala Barranco de Mar hasta las del Pino. Un deleite para los sentidos con el rumor del agua golpeando contra el casco del barco y las cabriolas de los delfines. Una escena de belleza incomparable como bien hacía notar Pablo cada cinco minutos. En el cielo unas nubes errabundas se perdían en la lejanía ante la indiferencia de las gaviotas y lavanderas. El tío César, por su parte, hacía hincapié en la historia de esas torres vigías construidas en el siglo XIV para prevenir ataques de los piratas. Una historia que provocó que Nico le pidiera a Pablo que hiciera más fotos de las construcciones de piedra. Éste obedeció con gusto replicando que su favorita era la de la Marquesa sin aclarar muy bien por qué. Llegaron a un punto en la Costa, desconocido para la mayoría, en el que caen unas cataratas cuya agua fría proviene de las nieves que se derriten tras la invernada en las cumbres de las Sierras de Tejera y Almijara. Allí retozaron como peces mientras César daba los últimos retoques a los langostinos al horno que había preparado la noche anterior en casa. Comida que acompañaría con una ensalada malagueña y una merluza a la vasca. Era un placer estar allí en la mar colocando los platos en la mesa de la cubierta donde, si todos se apretaban lo suficiente, podrían comer cómodamente. Pensaba que esos manjares marinos iban a hacer las delicias de sus familiares que ahora alucinaban bajo las dos cataratas de aguas que caían con fuerza desde la montaña. La mar, reflexionó, era inenarrable y estaba llena de misterios como el de esa botella con la nota. No sabía muy bien la causa pero su intuición, que por otra parte le fallaba pocas veces, le decía que aquel mensaje no era más que una tontería pero tal vez era mejor no dejarlo pasar.

			—Mar, habíamos quedado en ir mañana a visitar el Peñón de El Fraile en busca de pruebas. Tú siempre dejando que el miedo te domine— le reprochó Diablito que trataba de subirse a la canoa tras más de media hora jugando bajo el agua de la catarata.

			—Me parece mucho más interesante el mensaje de la botella y a ese lugar donde supuestamente os encontrasteis al fantasma o a sus perros podemos ir otro día— replicó con un tono enfadado.

			—Esta misma noche— sugirió Nacho que tras unas horas bajo el sol parecía más moreno que nunca.

			—Ni de coña— aclaró Pablo— al menos Pedro y yo no podremos salir de la habitación de noche sin que mi madre se despierte. Fíjate lo que ocurrió anoche. Fue entrar tú en nuestro dormitorio y mi madre vino a visitarnos con la rapidez de un vampiro. Vaya a veces pienso que duerme con un ojo abierto. Se llega a enterar de que Nico y Diablito estaban fuera de la casa a esas horas y el castigo habría sido de padre y muy señor mío.

			—Tu madre es que tiene un genio— susurró Nicholas temiendo que su tío oyera el comentario desde el barco.

			—Bueno mi madre es de esas personas que piensa que hay dos formas de hacer las cosas; la suya, que es la correcta, y la de los demás que es la equivocada. Lo mejor es que vayamos los chicos a ver qué diablos pasa en ese sitio donde os topasteis con los extranjeros. Lo del carruaje fantasma no lo tengo tan claro. Tal vez fue una alucinación y de noche, ya sabéis que de noche la imaginación juega malas pasadas y vosotros estabais cagados.

			—En serio, oímos unos perros que nos perseguían por el sendero pero por más que nos volvíamos a mirar no vimos nada— puntualizó Nicholas aún sabiendo que estaba mintiendo pues, en realidad, no fueron capaces de volverse a mirar ni una sola vez.

			—Vale olvidemos lo del fantasma por un momento porque es verdad que estábamos muertos de miedo tratando de ocultarnos de esos hombres que hacían señales y casi nos descubren. La pregunta es la siguiente; ¿Qué estaban haciendo allí?— dijo Diablito tratando de sonar con la mayor lógica posible. 

			—Tal vez sean contrabandistas— sugirió Nacho que también se había subido a la canoa.

			—Lo dudo— continuó Pablo— porque ahora la Guardia Civil dispone de un helicóptero que acompaña a las patrulleras de la costa que van en busca de pesqueros ilegales, contrabandistas, traficantes y gente así. 

			—Mirad lo mejor es que esta noche os quedéis todos en casa y tras la cena, Diablito, Nacho y Nicholas observéis si hay luces otra vez. Podría ser que esos hombres no vuelvan al lugar a hacer señales y si es así, sería imposible averiguar qué estaban haciendo realmente allí. Pero haya luces extrañas o no esta noche, mañana podéis ir de excursión al Peñón del Fraile a investigar sobre el terreno. Mientras Mar y yo iremos a hablar con el Guardia amigo de tito César a ver si nos puede ayudar con el mensaje de la botella— terminó diciendo Rebecca que ahora respondía a las señales desde el barco para que volvieran.

			—De acuerdo. Eso haremos— dijo Diablito antes de sumergirse en las aguas del mediterráneo.

			—Vamos que hay mucha hambre— gritó Calamar llena de entusiasmo.

			Tras un almuerzo copioso, los chicos bajaron a descansar al camarote a la espera de la declinación ideal de la tarde en la que se darían el último chapuzón del día. Llegada la hora, todos pudieron contemplar como el sol iba tomando el rumbo de poniente en un cielo cobrizo. Nicholas lamentó en voz alta el hecho de que no pudieran quedarse a ver como la escena se poblaba de estrellas. Siempre había pensando que no había cosa en el mundo que se comparase a tumbarse en la cubierta de un barco a contemplar el cielo o, al menos, era lo que siempre le contaba su padre. Era el embrujo de la noche en alta mar siempre y cuando las olas no se pusiesen revoltosas, pues temía una mar embravecida como bien era testigo el fondo marino cubierto con los pecios donde reposaban, y para siempre, los esqueletos de aquellos que habían sido lo suficientemente valientes de surcar esas autopistas marinas tan peligrosas. Fue pensarlo y un escalofrío recorrió su espalda. Pablo comentó que él prefería el nocturno completo, sin luna, todo cubierto por una fuerte oscuridad. Con la excepción de los cielos de invierno que la mayoría no ve por miedo al frío de la estación. Y así continuaron hablando de estrellas, fríos, lunas y barcos hundidos hasta que no tuvieron más remedio que remar hasta la playa del Cañuelo desde el punto en el que les desembarcó el tío César. Arribaron a la orilla bajo un crepúsculo envuelto en malva justo a tiempo para oír el toque de una campana.
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